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No sabía lo que era, o que lo que era podría hacer que la mataran...

Chase Alcott, un detective privado en apuros en Los Ángeles, no tiene idea de su composición genética única. Entonces, cuando acepta a un nuevo cliente, un anciano con motivos ocultos, Chase no es consciente del peligro que pronto enfrentará. Viajando a Inglaterra para resolver un misterioso asesinato a pedido de su nuevo cliente, Chase se encuentra con criaturas aterradoras que creía que solo existían en sus pesadillas, criaturas empeñadas en su rendición o destrucción, solo para descubrir que ella es una de ellas. Atrapada en una red de maldad y engaño después de enterarse de algunas verdades aterradoras sobre sus padres muertos hace mucho tiempo, Chase no sabe a quién creer. ¿Se atreverá a confiar en el enigmático romano, un hombre con oscuros secretos propios, cuando ya ni siquiera puede confiar en sí misma?

Sabía lo que era, simplemente no tenía idea de qué hacer con ella...

El noble inglés, Roman Fernwood, mitad cambiaformas hombre lobo y mitad vampiro, no quiere una pareja, especialmente una cambiaformas mitad humana, mitad tigre sin conocimiento de lo que es. Después de todo, los gatos y los perros difícilmente serían una buena pareja. Pero hay algo en Chase Roman que no puede resistir a pesar de su determinación de no enamorarse. ¿Es su fascinante coraje y coraje americano, o sus impresionantes ojos canela? ¿O podría ser la pasión que siente justo debajo de su comportamiento tranquilo y sereno? Sea lo que sea, Roman debe mantenerla a salvo de aquellos que quieren matarla y encontrar una manera de mostrarle lo que es sin llevarla a los brazos de los otros Weres que también la quieren como pareja.
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Elogio crítico paraBlood Fest: persiguiendo el destino
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"Enpersiguiendo el destino, Pepper O'Neal ha creado un giro único en la tradición de vampiros y hombres lobo que hace que este libro realmente se destaque. Los amantes del romance paranormal se enamorarán de la historia de amor prohibido entre Chase y Roman y los fans de Urban Fantasy disfrutarán del misterio, el suspenso y las intensas revelaciones. ¡Llena de secretos, pasión y emociones, esta es una historia increíble para disfrutar!” ~ Romanceando con el lado oscuro

––––––––
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“Los personajes, desde los protagonistas hasta el compañero de IP gay y el excéntrico padre mortal de Roman Fernwood, fueron una verdadera alegría. Si bien la definición de romance paranormal es tan amplia, Pepper tiene una firma definida que la distingue y la hace avanzar”. ~ Bri Clark

––––––––
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“¡Pepper O'Neal tiene un gran libro que te atrapa desde la primera palabra y te deja con ganas de más con la última! Si eres fanático de lo paranormal, ¡este es definitivamente un libro para agregar a tu lista de TBR! ¡Mi calificación es 4 de 5 Corazones! ¡Realmente una gran lectura!” ~ Melissa Rheinlander

––––––––
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“¿Eres fanático de las novelas de suspenso romántico paranormal? En ese caso,Blood Fest: persiguiendo el destino tiene todo lo que necesitas de criaturas misteriosas, románticas y paranormales”. ~ Párrafo fantasma

––––––––
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“Blood Fest: persiguiendo el destino lo hizo bien, mezcló la acción intensa o las escenas sensuales con suficientes pequeños descansos en el medio para darle a la audiencia la oportunidad de procesar y relajarse antes de pasar a otra situación tensa... En general, una lectura muy agradable. Un gran libro para agregar a su lector electrónico (creo que también hay disponible una edición de bolsillo) y llevarlo de vacaciones o para un largo viaje en automóvil, si no está conduciendo, eso es. =) Recomendación: Los fanáticos de un romance paranormal/fantasía urbana de ritmo rápido deben echar un vistazoBlood Fest: persiguiendo el destino.” ~ Adicción a la novela
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[image: image]


“Si te gusta el romance paranormal, los vampiros y los cambiaformas, definitivamente querrás leer este libro. Es uno que puede terminar en el estante de su guardián. No querrías perderte eso, ¿verdad? ~ Relajarse y revisar

––––––––
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“No puedo decirles cuánto disfruté este libro... No he leído demasiados con las mujeres [personaje femenino principal] como IP, pero tal vez sean los libros los que elijo. ¡Me encanta que sea atrevida, obstinada y patee traseros!... Este libro fue divertido y salvaje, eso te hace reír a carcajadas. Ninguna parte de esta historia me pareció aburrida, aunque hacia el final me rasqué la cabeza con una. cosa. Preguntándome cómo fue eso posible, realmente espero que haya otro libro después de este. Definitivamente me encantaría leer más. También voy a revisar los otros trabajos de Pepper”. ~ Escondite de los amantes de los libros



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Libros de Pepper O'Neal
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Poción de amor No. 2-14
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Serie del festival de sangre
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Blood Fest: persiguiendo el destino
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Blood Fest: Maldición del destino
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Serie de crónicas de Black Ops
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Crónicas de Black Ops: Carrera mortal

Black Ops Chronicles: Dead Men no
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A Gary por creer siempre en mí y por ser mi mayor fan.

Y a mi familia por su amor y apoyo incondicional.
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CAPÍTULO 1
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Los Ángeles, California, 14 de abril:

––––––––
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"¡Maldita sea, David, se está escapando!" Trepando al asiento del pasajero del Honda de David, Chase observó cómo el Porsche de Steve Nolan zigzagueaba entre el tráfico de la tarde y doblaba una esquina. "¿Tienes idea de cuánto tiempo me tomó rastrear a ese bastardo y convencerlo de que viniera a hablar con nosotros?"

"Sí, tanto tiempo como me tomó descubrir su nombre en primer lugar". David salió del estacionamiento de su oficina, inundando el auto con el olor a goma quemada. "Supongo que deberíamos haberlo atado a la silla antes de decirle lo que realmente buscábamos".

"¿Crees?" Apoyó los brazos en el salpicadero mientras él giraba a la izquierda con un chirrido. “Lo tendré en cuenta para la próxima vez. No es que nos sirva de nada si lo pierdes.

Ella no tenía tiempo para esta mierda. El cliente quería resultados. Ayer. Sin embargo, incluso si alcanzaron a Nolan, ¿entonces qué? ¿Cómo diablos podía hacerle hablar?

Como una idiota, ella teníagarantizado su cliente ella limpiaría su nombre. Pero sin la información que Nolan se negó a darle, la investigación estaba muerta. Y ella había estado tan cerca. Ahora tendría que devolver el depósito del cliente, dinero que necesitaba para mantener a flote su negocio de IP en apuros.

Solo una vez, ¿no podrían ir bien las cosas? No, eso sería mucho pedir.

Los frenos chirriaron. Los cuernos resonaron.

"Mierda", espetó ella. “Esa fue una luz roja que acabas de pasar. ¿Estás tratando de matarnos deliberadamente?

“Me dijiste que no lo perdiera”, dijo, desviándose del camino de un automóvil. “Si me hubiera detenido por la luz, lo habríamos hecho”.

"Culpa mía." Ella le lanzó una mirada sucia. “Simplemente no nos arrugues. ¿Bueno?" Volviéndose hacia la ventana, escudriñó el tráfico. "¡Allá! Dos cuadras arriba. Parece que gira a la derecha en el semáforo.

Nolan cruzó repentinamente tres carriles de tráfico y se dirigió a la autopista.

Nos ha visto. Pisa el acelerador. Si lo volvemos a perder de vista, estamos jodidos. Cuando él no respondió, ella gimió. “No puedes convertirte en un cobarde conmigo ahora. Vamos, maldita sea,puñetazoél."

Maldijo pero pisó el acelerador. El automóvil salió disparado hacia adelante, rodeó a un camión y se precipitó hacia el carril derecho, justo cuando un anciano salió a la calle entre dos automóviles estacionados.

"¡Estar atento!" Contuvo la respiración, oró.

David pisó los frenos. El Honda se detuvo con un chirrido, pero ya era demasiado tarde. El anciano rebotó en el guardabarros delantero derecho y desapareció de la vista.

"¡Oh, mierda!" Saltó del auto y corrió al lado del hombre. “Lo siento, señor, lo siento mucho”.

Su cara estaba pálida y oprimida por el dolor, sus ojos cerrados. Su pierna izquierda sobresalía en un ángulo extraño, obviamente rota. Pero al menos estaba vivo.

Débil por el alivio, se arrodilló a su lado. "Todo va a estar bien", prometió, aunque no le gustaba el aspecto de su aura. Era débil, un gris pálido teñido con un toque de azul fangoso.

David se apresuró, hablando por su teléfono celular.

"Si eso es nueve-uno-uno", dijo. Diles que se den prisa.

“Dijeron que su ETA es de cinco minutos”. Cerró su teléfono de golpe. "Maldita sea, Chase, lo siento".

Ella sacudió su cabeza. "Fue más culpa mía que tuya".

Los ojos del anciano se abrieron y luego se agrandaron mientras la miraba. Una mirada de triunfo brilló en sus facciones desgastadas y contorsionadas por el dolor. "¿Perseguir?" preguntó con un acento británico recortado. “¿Serías Chase Alcott, el detective privado? ¿Con una oficina tres cuadras más abajo? Ella asintió. “Espléndido”, dijo. "Estaba en camino a verte".

Ella parpadeó. "¿Estabas? ¿Qué hizo...? La pregunta murió en sus labios cuando los ojos del hombre se pusieron en blanco. "Mierda."

Las sirenas aullaban a lo lejos.Parece que vamos a estar atrapados aquí por un tiempo. Las lágrimas quemaron la parte posterior de su garganta. Nolan se había ido hacía mucho tiempo. ¿Por qué diablos nunca podía tener un maldito descanso?

***
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Radlett, Inglaterra, 15 de abril:

––––––––
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La lluvia goteaba por la nuca de Roman y se arrastraba por su columna como dedos fríos y húmedos. Obligándose a ignorar las sensaciones perturbadoras, se centró en cambio en la voz monótona del predicador y el ataúd que bajaban a la tumba de Melinda.

"Esto no fue un accidente, Andy", le susurró a su abogado. “Traté de decirle eso al inspector jefe Clayton, pero no quiso escuchar”.

Acercándose a Roman, Andrew Wright movió su paraguas para protegerlos a ambos. "¿Has considerado ir a sus superiores?"

“Sí, pero dudo que sirva de algo. Estarían tan perplejos por la falta de motivos como Clayton.

El párroco cerró el servicio junto a la tumba con una oración. Finalmente. Exhalando un suspiro comunal de alivio, las dos docenas de dolientes salieron del triste y pequeño cementerio.

Roman aminoró el paso hasta que él y Andy quedaron detrás de los demás. "También me temo que esto puede haber sido hecho por uno demi amable."

Andy dejó de caminar y lo miró fijamente. "¿Un licántropo o un vampiro?"

"Vampiro."

"Si eso fuera cierto, ¿no habría marcas en ella—" Interrumpiéndose cuando Roman hizo gestos de silencio, Andy lanzó una rápida mirada alrededor del cementerio. "Lo siento", dijo en voz baja. “¿Pero no habría alguna evidencia de eso?”

“Solo si el asesino se estaba alimentando”.

"Oh. Bien." Andy se estremeció levemente. “¿Le gustaría que contratara a un investigador privado para usted? Debe haber alguien en quien podamos confiar para investigar esto.

“No hasta que tengamos una mejor idea de a qué nos enfrentamos”. Roman comenzó a caminar de nuevo. “Además, mi padre estará pronto en casa. Y me gustaría discutir el asunto con él primero.

"Er, ah—" Andy se aclaró la garganta. “La estadía de Lord Fernwood al otro lado del charco se ha extendido. Estuvo involucrado en un accidente automovilístico ayer”.

"¡Infierno sangriento!" Roman se encogió ante las imágenes que inundaban su mente. "Él tampoco".

“Re... relájate. No está mal, no está gravemente herido, quiero decir. Las palabras de Andy salieron corriendo, tropezando unas con otras. “Yo—lo siento. Debería haberte dicho eso primero. Tiene una pierna rota, dos costillas rotas y una colección de moretones de buen tamaño. Pero eso es todo."

"Gracias al cielo." Abrumado por el alivio, Roman tropezó con unas piernas que no se sentían unidas a su cuerpo. Agarró el hombro de Andy para estabilizarse. "¿Cómo ha ocurrido?"

“Por lo que me dijo cuando llamó desde el hospital, estaba cruzando una calle en Los Ángeles, aparentemente contra el semáforo y en medio de la carretera, cuando lo atropelló un automóvil”.

Román suspiró. "Eso suena como Padre". Entonces la implicación de las palabras de Andy lo golpeó. "Espera un minuto. Se supone que papá está en Nueva York. ¿Qué diablos está haciendo en Los Ángeles?

"Me temo que no puedo responder a eso". Andy se detuvo cuando se acercaron al Rolls Royce de Roman. Esperó hasta que estuvieron sentados dentro de la limusina antes de continuar. “Todo lo que sé es lo que me dijo por teléfono. Dijo que había pospuesto su reunión en Nueva York y había ido a California para ver algo. O alguien No fue la mejor conexión, así que realmente no estoy seguro”.

Roman se pasó una mano por la cara. "Bueno, conocerlo, sea lo que sea, seguramente hará que mi vida sea más complicada".

Un escalofrío lo recorrió, uno que no tenía nada que ver con el clima.

***
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Los Ángeles, California, 21 de mayo:

––––––––
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"¿Por qué nosotros, Sr. Wright?" A Chase no le gustó la forma en que parpadeó el aura del abogado británico. Debes de tener muchos detectives privados en Inglaterra.

“Sí, me atrevo a decir que sí. Pero Lord Fernwood teme que un miembro de su familia pueda estar involucrado. Y está ansioso por evitar un escándalo. Por eso quiere que te hagas pasar por decoradores de interiores. La prensa inglesa no te reconocerá, por supuesto, por lo que su familia no esperará que seas otra cosa que lo que dices que eres.

Miró a David. Arqueó las cejas, puso los ojos en blanco. Ahogando una sonrisa, se volvió hacia Wright. ¿Por qué te trajo Fernwood desde Inglaterra para acercarte a nosotros? ¿Por qué no nos preguntó él mismo? Después de todo, pasamos casi dos horas al día con él durante casi tres semanas mientras estuvo en el hospital”. Se puso de pie y caminó, preguntándose por qué había estado tan inquieta e inquieta últimamente, aparte de la pila de facturas impagas en su bandeja de entrada. “Cuando le pregunté por qué había venido a vernos justo antes del accidente, me dijo que el problema se había resuelto”.

"Si bien." Wright se movió en su asiento, sus ojos azul pálido miraban a todas partes menos a los de ella. Lord Fernwood sintió que habías sido extremadamente amable dadas las circunstancias. No quería imponer más. Pero hubo otro incidente el sábado pasado y decidió que no tenía elección. Para entonces él estaba en Nueva York, atendiendo un asunto urgente retrasado por usted... quiero decir, por el desafortunado accidente.

“No lo golpeamos a propósito”, replicó ella. “El viejo pedo estaba cruzando la calle imprudentemente”.

Y tú ibas demasiado rápido, bromeó una pequeña voz en su mente.

"Oh, no hay duda de que Lord Fernwood estaba equivocado", dijo. O que fuiste de gran ayuda en su convalecencia.

“Sentimos pena por él. Completamente solo aquí en el hospital. Tomando un lápiz de su escritorio, lo hizo girar entre sus dedos mientras paseaba. "Me gusta el. Es un gran viejo. Pero no podemos darnos el lujo de irnos a Inglaterra ahora mismo. Tuvimos un serio golpe financiero en el caso que perdimos debido al accidente”.

Y Lord Fernwood te ofrece una compensación considerable. Para compensar lo que perdiste en ese caso, así como el trabajo que harías en este. Sacó un cheque del bolsillo interior de la chaqueta y se lo entregó. “Aquí está la mitad de la tarifa ofrecida por adelantado, más una generosa asignación para gastos”.

Se quedó boquiabierta ante la cantidad y luego le pasó el cheque a David.

Sus ojos se abrieron. "¿Esto es en libras, no en dólares?"

"Sí. Como dije, es generoso. Especialmente con la fortaleza de la libra frente al dólar”.

Chase se mordió el labio inferior. Maldita sea, esto era suficiente dinero para liquidar todas sus facturas actuales, además de retenerlos por un tiempo si no encontraban más clientes de inmediato. Y esto fue solomedio de la tarifa?

Aun así, no quería que Wright pensara que podían comprarse tan fácilmente. “¿Cómo podemos ir a Inglaterra con el pretexto de redecorar la antigua mansión de la familia? No estamos calificados para eso”.

"¿Qué tan difícil puede ser? Después de todo, Lord Fernwood no espera que hagas ninguna decoración real. Su visita se cubrirá como observación de lo que se debe hacer para presentar un plan y un presupuesto”. Dio un poco de tos. “Aunque, creo que me has entendido mal. Lord Fernwood en realidad quiere que el Sr. Bronson se haga pasar por el decorador —dijo, señalando con la cabeza a David—, y que tú te hagas pasar por su asistente.

"Ahora espera un minuto—"

David le dedicó una sonrisa. "Pienso que es una idea genial."

"Lo harías."

Wright extendió las manos. Debe comprender, señorita Alcott. Los ingleses seguimos siendo muy tradicionales. La mayoría de nosotros, especialmente los aristócratas, rara vez le damos crédito a las mujeres con suficiente inteligencia para el trabajo encubierto. Entonces tendrás una ventaja. Nadie sospechará que eres otra cosa que lo que pareces en la superficie”. Se pasó la lengua por los labios y tragó. “Otra razón por la que sentimos que era mejor que te hicieras pasar por el asistente y el Sr. Bronson como el decorador es...” Estirando el cuello, tiró del nudo de la corbata. "Entiendo que el Sr. Bronson es, er, ah..."

"¿Homosexual?" David preguntó con una risa.

"Bastante." El abogado se sonrojó y volvió a aclararse la garganta. "Estas personas son más del tipo que los aristócratas ingleses esperan que sean los decoradores, por lo que nadie sospechará que se está haciendo pasar por otra persona". Miró de uno a otro. "Si entiendes lo que quiero decir".

Chase miró a David. Su mueca le dijo que se estaba mordiendo las mejillas, tratando de no reírse. Eso hizo que se mordiera a sí misma, pero no ayudó. Ella estalló en vendavales de alegría. Una vez que ella comenzó, él se unió.

Wright parecía horrorizado. “No veo el humor”.

"Lo lamento." Apoyándose contra la pared, arrojó el lápiz sobre el escritorio y usó ambas manos para secarse las lágrimas de la cara. “Es solo que David se hace pasar por otra persona todo el tiempo. A la mayoría de los hombres homosexuales que conocemos les encantan los juegos de rol. No puedo creer que los ingleses no sepan esto”.

“La mayoría de los ingleses prestan poca atención a las peculiaridades estadounidenses”.

"Aparentemente no." Chase volvió a mirar a David y arqueó las cejas. El asintió. Oh, qué diablos. No era como si tuvieran elección. “Entonces, ¿cómo funcionaría esto? ¿Simplemente nos presentamos y decimos: 'Joe me envió'? Ante su expresión en blanco, ella agitó una mano. "No importa. Lo que estoy preguntando es, ¿tenemos una historia de tapadera? Quiero decir, no podemos aparecer de la nada”.

"¿El azul? Oh. Sí, claro. Si acepta aceptar el trabajo, contactaré a Roman Fernwood, el nieto de Lord Fernwood, er... nieto, y le diré que vendrá. Tu historia de tapadera es que Lord Fernwood te pidió que echaras un vistazo a la casa solariega. Hizo una mueca. “Roman no estará contento con eso, pero estoy seguro de que cooperará. Quiere mucho a su abuelo y hará lo que sea necesario para hacerlo feliz. Tendrá que saber la verdadera razón por la que estás allí, por supuesto, pero ninguno de los otros miembros de la familia o del personal lo sabrá”.

"Fantástico." Volvió a mirar a David. Cuando él asintió de nuevo, ella suspiró. "Supongamos que acordamos hacer esto, ¿cuál es nuestra línea de tiempo?"

A Lord Fernwood le gustaría que el asunto se resolviera antes de su regreso a Inglaterra. Como estará en Nueva York durante aproximadamente un mes, eso debería darte mucho tiempo”.

Estudió el aura del abogado. Una vez más, latía con un gris lúgubre. “Hay algo que no nos estás diciendo. ¿Qué es?"

"Bueno, sí." Se alisó el espeso cabello blanco y luego estudió sus uñas. “Yo... ejem... tú, ah, tienes que saberlo, por supuesto”, dijo mientras se sacudía una pelusa inexistente de la solapa de su chaqueta. “Una investigadora, una reportera llamada Melinda Carter, fue asesinada”.

"¿Delicado? ¿Cómo?"

“Se cayó sobre la barandilla de un balcón del tercer piso”.

David se recostó en su silla y cruzó las piernas a la altura de los tobillos. "Si se cayó, ¿por qué—"

“La baranda del balcón está a la altura del pecho para una mujer de estatura promedio. La Sra. Carter era baja, apenas metro y medio, por lo que la barandilla la habría golpeado en el hombro. ¿Realmente podría haberse caído sobre algo tan alto?

“¿Qué piensa la policía?” Chase preguntó.

“Scotland Yard dictaminó que fue un accidente. La mujer tenía la costumbre de caminar dormida, y decidieron que debía haber intentado trepar por la barandilla mientras caminaba dormida”.

"¿Pero no estás de acuerdo?"

Wright se encogió de hombros. “Personalmente, no tengo ni idea. Pero Roman dice que fue un asesinato.

¿Tiene algún sospechoso?

“Ninguno que él haya mencionado”.

Se volvió hacia David. La postura relajada de su cuerpo larguirucho desmentía el vivo interés de sus penetrantes ojos grises. “¿Sigues pensando que es una buena idea?” ella preguntó.

“Estoy listo. Si vamos como decoradores, deberíamos estar lo suficientemente seguros.

Se pasó los dedos por el cabello, una técnica de dilación inconsciente que había usado toda su vida cuando su instinto decía que algo no estaba bien. En sintonía con eso, el hecho de que lo usara ahora le decía que no se precipitara en esto. No es que pudiera permitirse el lujo de dejar pasar el dinero que le ofrecía Fernwood.

“Muy bien”, dijo ella, a pesar de sus dudas. "Lo haremos."

"Excelente." Sonriendo, Wright le entregó una tarjeta de presentación. “Llámame cuando hayas hecho los arreglos de tu vuelo. Y envíeme el contrato por fax lo antes posible. Yo me encargaré de que lo firmen.

***
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Chase miró por la ventana delantera mientras el abogado salía de su oficina.

“Nos está mintiendo sobre algo. No sé qué, exactamente, pero algo. Se detuvo un momento, distraída por un hombre apoyado contra un edificio al otro lado de la calle. Ella también lo había visto allí ayer, y se preguntó por qué había regresado. ¿Esperando a alguien, tal vez? ¿O tal vez en una vigilancia? Si es así, estaba haciendo un mal trabajo. Demasiado obvio. Encogiéndose de hombros, se volvió hacia David. “Me preocupa en qué nos podemos estar metiendo”.

"¿Cómo sabes que está mintiendo?"

"¿Quieres decir, aparte del hecho de que estaba tan nervioso como un ratón en una exposición de gatos?"

Él gimió. Aparte de los chistes malos, sí.

Ella le sacó la lengua. “Su aura parpadeó con manchas de gris sucio”.

“Ah, suaura.”

"Bien", gruñó ella. Este era un argumento familiar. "No tienes que creerme acerca de ver auras, pero ¿alguna vez me equivoqué cuando te dije que alguien estaba mintiendo?"

"No tan lejos como sé." Metió las manos en los bolsillos. “¿En qué momento su... te diste cuenta de que estaba mintiendo? Si puede recordar el tema, podría decirnos sobre qué estaba mintiendo.

“Lo noté varias veces, pero con más fuerza cuando hablaba del nieto”.

"Entonces, ¿no crees que se trata del asesinato?"

"No. Estoy seguro de que nos dijo la verdad sobre eso, al menos tanto como él la sabe. Tiene algo que ver con Roman Fernwood. Aunque puede que solo se trate de cuánta cooperación obtendremos de él”.

Se presionó los ojos con los dedos, preocupada y exasperada por eso. “No puedo creer que esté considerando aceptar un caso cuando tengo un mal presentimiento”.

“No tenemos elección, y lo sabes. Necesitamos demasiado el dinero”.

"¿Y si nos mata a los dos?"

"No estoy seguro de entender sus preocupaciones". Él levantó una mano cuando ella trató de interrumpir. "Déjame terminar. La única razón por la que alguien querrá matarnos es si cree que somos una amenaza, y no lo hará si nos hacemos pasar por decoradores.

"¿Qué pasa cuando descubrimos nuestra tapadera?"

"¿Por qué deberíamos?" Cuando ella puso los ojos en blanco, él suspiró. "Mirar. Sabes tan bien como yo que podemos hacer una portada como decoradores. Especialmente, si todo lo que tenemos que hacer es tomar notas sobre un proyecto que ni siquiera va a suceder”.

Sacó la lengua de nuevo e hizo una mueca.

Él rió. "Vaya, Chase, eres una dama". Apoyando una cadera en el borde de su escritorio, la estudió. “Ahora, ¿qué esen realidad ¿molestándote?"

"No sé." Se pasó una mano por el estómago. Se sentía como si algo atrapado dentro estuviera arañando su salida. Rebuscando en su bolsillo, sacó un rollo de Tums y se metió uno en la boca. “Y no saber me molesta. Además, están todas las preguntas sin respuesta”.

"¿Como?"

“Como, en primer lugar, por qué diablos Fernwood contrataría a IP estadounidenses. O por qué elegiría a dos desconocidos como nosotros. O por qué vino desde Nueva York para vernos y luego estaba en esa calle para que pudiéramos golpearlo con el auto”. Hizo una pausa, sacudió la cabeza. "No, no veo cómo pudo haber planeado algo así". Los Tums no le habían hecho mucho bien, así que tomó otro. “Luego está el tamaño del depósito. Simplemente me parece demasiado una trampa”.

“Tal vez Fernwood se siente culpable por causarnos tantos problemas”, dijo. “Después de todo, no oculté el hecho de que su descuido nos costó un cliente. Y una simple verificación de crédito habría revelado nuestros problemas financieros”. Cuando ella abrió la boca, él volvió a levantar la mano. “Pero incluso si, y creo que es un gran si, él tiene motivos ocultos, aún podemos protegernos”.

"¿Ah, de verdad? ¿Cómo?"

"¿Sabes cómo me has estado molestando para que actualice nuestro formulario de acuerdo estándar?"

“Eso no es cierto”, protestó ella. “Lo mencioné una vez. Y solo de pasada.

Él sonrió. “Está bien, tal vez regañar no sea la mejor elección de palabras. De todos modos, investigué un poco y hay una cláusula que planeaba agregar a nuestro contrato repetitivo. Básicamente, garantiza que si un cliente tergiversa los hechos para obtener nuestros servicios, somos libres de retractarnos sin reembolsar el depósito”. Abriendo un archivador, sacó un documento grapado y se lo entregó. “Página tres, párrafo seis. Incluiremos eso en todos los contratos futuros, comenzando con el de Fernwood. Una vez que lleguemos a Inglaterra, si las cosas no van bien, podemos marcharnos...y mantener el dinero que nos han dado hasta ahora. Además, Wright necesita aprender a no mentirle a los investigadores privados estadounidenses. O no mentirte, de todos modos. Él le palmeó el hombro. “Entonces, ¿eso te hace sentir mejor?”

“No, pero es un comienzo.” Vio el anhelo en su rostro y supo que no tenía nada que ver con el dinero. “Quieres ir porque será un buen caso para convertirlo en ficción para esas revistas policiacas para las que escribes”.

"¿Entonces? También es como unas vacaciones pagadas a Inglaterra, y siempre quise ir allí. Además, con Fernwood como nuestro cliente, nos codearemos con la clase alta. Habrá fiestas elegantes y bailes de disfraces. Demonios, incluso podríamos tener sexo.

"Oh, mierda, realmente no voy a ir ahora".

"Pollo." Él le revolvió el pelo, la besó en la sien. "¿Tienes miedo de divertirte un poco?"

“Creo que tu definición de diversión y la mía son tan diferentes que ni siquiera están en el mismo diccionario”.

“Ah, vamos, Chase. ¿Qué tenemos que perder?"

“Aturde la mente”. Se escapó otro suspiro. Ella había estado suspirando mucho últimamente. Se preguntó si significaba algo. "Probablemente me arrepentiré, pero si Fernwood firma el contrato, puedes hacer los arreglos de viaje".

“Ánimo, novia. Todo va a estar bien. Verás."

Ella no respondió. Por lo general, tenía razón. Pero por razones que no podía entender, temía que esta vez fuera la excepción.

***
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Fernwood Manor, cerca de Letchmore Heath, Inglaterra, 26 de mayo:

––––––––
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"Maldita sea, Andy". Roman paseaba frente a la chimenea en su estudio. "Ojalá me hubieras hablado de esto antes de ir a California". Puso otro leño en el fuego, más por frustración que por la necesidad de más calor. “Lo último que quiero es que otra maldita mujer se inmiscuya en cosas que no debería”.

"Tu padre me pidió específicamente que no lo mencionara hasta que se firmara el contrato". Andy suspiró. "Estoy actualmentesu abogado, ya sabes.

¿Por qué cree que necesito a otra mujer aquí? Uno que podría morir tratando de descubrir secretos que es mejor dejar en paz. Al menos por un humano.

“Tendrás que preguntarle eso. Pero si tuviera que adivinar, diría que está haciendo de casamentero otra vez. Esta es hermosa: veintinueve años, alta y esbelta, con cabello hasta los hombros que es de un hermoso color canela. Del mismo color que sus ojos.

El tono melancólico en la voz de Andy alarmó a Roman. Por lo general, las mujeres no afectaban al incondicional abogado de esta manera.

“Es bastante único. Nunca antes había visto a nadie cuyo cabello fuera del mismo color que sus ojos”. Andy soltó una risa rara. “Sin embargo, su lenguaje es bastante especial. No pude entender la mitad de lo que dijo”. Levantándose de su silla, se dirigió a la puerta. "Oh, por cierto, ella cree que tu padre es tu abuelo, así que ten cuidado con cómo lo llamas".

Román puso los ojos en blanco. "Tonterías. ¿Por qué papá insiste en esta tontería?

Andy se detuvo en el umbral y se volvió hacia él. Ya sabes cómo es él. Le preocupa que te quedes solo después de su muerte. Después de todo, cumplirá ochenta y seis el próximo mes y no durará mucho más. Dice que necesitas una esposa. Sin embargo, sospecho que lo que realmente quiere es un nieto”.

Se aclaró la garganta. “Tal vez deberías casarte con una de estas mujeres. Podría dejar de interferir. Aunque, ¿qué espera que hagas con ella cuando...?

"¿Cuándo me alimento?" Roman terminó por él.

Andy hizo una mueca. "¿No podrías llamarlo 'cazar' o algo así?" Vaciló, sus labios fruncidos. Supongo que siempre puedes drogarla esas noches.

"Sí, y viste lo bien que funcionó para Melinda". Las manos de Roman subieron y bajaron mientras la frustración luchaba contra la molestia. “Todavía no estoy seguro de quién cometió ese asesinato. Así que no puedo prometer que pueda evitar otro”.

“Si quieres, puedo decirle a la Sra. Alcott que el trabajo ha sido cancelado. Sin embargo, me gustaría que seas tú quien le diga a tu padre que no vendrá”.

"No, lo aceptaré". Roman se pellizcó el puente de la nariz con el pulgar y el índice. “El viejo idiota está usando su edad y su salud en declive en mi contra. Sabe que no puedo negarle nada.

“Él te ama, y ​​nunca se ha perdonado a sí mismo por el accidente que mató a tus padres”.

Roman se hundió en su silla favorita. “Le he dicho innumerables veces que no fue su culpa, por todo lo bueno que ha hecho. Considera irrelevante que me salvó la vida al acogerme cuando ninguno de mis parientes me quería”. Sacudiendo la cabeza, se rió entre dientes. "Asombroso. Un humano criando a un mestizo de vampiros y licántropos. Pero ha sido un padre maravilloso para mí. Dudo que mis propios padres pudieran haberme amado más”. Se pasó los dedos por el pelo. "¿Quién sabe? Después de que este último plan falle y la mujer se vaya a casa derrotada, tal vez él finalmente se dé por vencido. Tendré que protegerla mientras esté aquí. Y espero como el infierno poder prevenir otro asesinato.
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CAPITULO 2
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––––––––
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Aeropuerto de Heathrow, Inglaterra, 2 de junio:

––––––––
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“Tengo un mal presentimiento sobre esto”, le dijo Chase a David mientras esperaban en la línea de control de pasaportes.

"Deberías haber mencionado eso antes".

"Lo intenté. Todo el camino a través del Atlántico. Pero estabas absorto en tu libro y fingiste no escucharme.

"Lo siento", dijo, sin sonar en lo más mínimo a disculparse. “Es un libro muy bueno.” Él la estudió, sus ojos azul pálido astutos. "¿Es hacerse pasar por mi asistente lo que no te gusta, o es toda esta travesura?"

"Poco importa, ya que estamos aquí". Se le erizó el vello de la nuca. Escaneó la terminal abarrotada. "Tengo la extraña sensación de que alguien nos está mirando".

David se rió. "Ahora estás siendo paranoico". Dudó, lanzando miradas a uno y otro lado de las filas de personas que esperaban para que les sellaran los pasaportes. "¿No es así?"

¿Ella era? No. El sentimiento era demasiado fuerte para la simple paranoia. “Solo mantén los ojos y los oídos abiertos”.

Una vez pasado el Control de Pasaportes, recogieron sus maletas. Ella tenía tres.

"Déjame ayudarte", murmuró. Agarró su maleta y una de las de ella. “Maldita sea, esto es pesado. ¿Trajiste toda la ropa que tienes?

"Eso es extraño. No me pareció tan pesado”. Ella frunció el ceño y luego se encogió de hombros. “Solo pensé que estaríamos aquí por un tiempo. Y no tenía idea de lo que necesitaría”.

"Entonces, naturalmente, trajiste todo". Sacudió la cabeza. "El cielo no quiera que en realidad tengas que lavar algo mientras estamos aquí".

Ella le dio una mirada sucia. ¿Cómo podía explicar que se había sentido obligada a empacar como si nunca fuera a regresar a Los Ángeles? Tratando de ignorar su inquietud, abrió el camino hacia donde Wright había dicho que los encontraría.

"Señor. Bronson. Sra. Alcott. El abogado les estrechó la mano. El coche está por aquí. Déjeme traer sus maletas, Sra. Alcott. Luchó, pero logró llevar las maletas a un Rolls Royce plateado estacionado junto a la acera. “Roman está encantado de que hayas aceptado aceptar esta asignación”.

Chase reprimió un comentario sarcástico. Por la forma en que parpadeó el aura de Wright, pensó que Roman era algopero contento.

"Hemos decidido que sería más conveniente para ti quedarte en Fernwood Manor", continuó. Está justo en las afueras de Letchmore Heath. A unos cuarenta y cinco minutos de Londres. Roman ha accedido a darte toda su cooperación. Aunque realmente no cree que encuentres nuevas pruebas.

Su aura chisporroteó de nuevo, esta vez agregando un elemento que Chase reconoció como miedo. ¿Por qué? ¿Sabía quién mató a la mujer? ¿Estaba él involucrado de alguna manera? ¿O su ansiedad estaba relacionada con otra cosa?

El Rolls deambuló por las concurridas calles de Londres y entró en lo que Wright llamó la "autopista". Aunque era primavera tardía, la lluvia caía a cántaros. Todo parecía tan verde. Y empapado. Ella se estremeció, preguntándose si era el clima o la misión.

Cuando llegaron a Letchmore Heath, la lluvia se había convertido en una llovizna gris y constante. Una mirada al pueblo y Chase se enamoró instantáneamente, encantado por las pintorescas casitas escondidas detrás de paredes de ladrillo, setos bien cuidados y cercas de estacas blancas. Un estanque en el centro de la ciudad lucía una pequeña bandada de patos.

Cuando pasaron por delante del pub local, no pudo reprimir una sonrisa ante los pequeños coches de aspecto extraño aparcados delante. Mientras el Rolls avanzaba sigilosamente por el pintoresco asentamiento, se prometió a sí misma que volvería y exploraría en la primera oportunidad.

Unas pocas millas más allá del pueblo, giraron en un largo y curvo camino de entrada. Se quedó sin aliento al ver por primera vez Fernwood Manor. Construido con piedra beige, era palaciego, de tres pisos y, por lo que dijo Wright, al menos trescientos años. Con los céspedes bien cuidados, los bosques y los pastos que la rodeaban, la casa solariega parecía una isla de roca pálida en medio de un mar verde vibrante.

Cuando el auto se detuvo al final del camino, notó a un hombre parado en la puerta principal. De alguna manera, sabía que se trataba de Roman Fernwood.

Parecía tener treinta y tantos años. Muy alto y larguirucho, tenía un rostro tosco que era guapo sin ser bonito. Su pálida piel inglesa contrastaba fuertemente con su cabello negro azulado y sus ojos oscuros y atormentados. Pero fue su aura lo que la mantuvo hechizada. Nunca había visto uno así. Su base, de un rojo claro, estaba entrelazada con hilos de plumas de color amarillo, rojo anaranjado, rosa brillante, violeta, índigo y verde, así como con un toque de rosa oscuro y turbio. También chisporroteó con tintes de un rojo intenso y fangoso mientras los observaba salir del auto. Los colores le dijeron que Roman era poderoso, confiado y apasionado. Tenía un fuerte sentido de la justicia, así como algunos secretos oscuros. En este momento, estaba enojado. Y peligroso. No estaba segura de por qué, o de quién, solo sabía que era él.

Él la miró en silencio. Su intensa mirada hizo que el calor subiera a sus mejillas. Consternada, se echó el pelo hacia atrás y lo miró fijamente. Una pequeña sonrisa burlona levantó las comisuras de su boca mientras su aura brillaba con una oleada de consternación.

Le lanzó una mirada a David. Parecía aturdido.UH oh! ¿Esto iba a ser un problema? Hombre, ella esperaba que no. Tendría que hablar con él.

Con una gracia inusual, Roman se acercó al auto cuando salían. "Señor. Bronson. Sra. Alcott. Soy Roman Fernwood.

Sus ojos azul índigo eran llamativos, su olor celestial, que recordaba a las galletas con trocitos de chocolate y al pan recién horneado. Se le hizo agua la boca. Tragó saliva, luchando contra el impulso de acercarse e inhalar.que diablos me pasa?

Le estrechó la mano a David antes de pasar a ella. Su agarre firme, llevó sus dedos a sus labios y se demoró, haciendo que ella se sonrojara de nuevo. Enfurecida consigo misma, tiró de su mano para soltarla.

Su sonrisa arrogante se hizo más amplia cuando su mirada se encontró con la de ella. "Estoy tan contento de que hayas podido venir", dijo, pero su aura lo contradecía.

"Seguro que eres." Se encogió de hombros para demostrar que no le importaba. “Es obvio que no nos quieres aquí. Y personalmente, prefiero estar de vuelta en California. Así que dejémonos de tonterías, ¿de acuerdo?

La sorpresa brilló tanto en su aura como en sus ojos. "Como desées." Hizo un gesto hacia la puerta principal. “Pase, por favor. El mayordomo le mostrará sus habitaciones y subirá sus maletas. Después de que haya tenido la oportunidad de refrescarse, podemos discutir la razón por la que está aquí”.

***
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Aturdido, Roman maldijo por lo bajo mientras observaba a Chase entrar a la casa. ¿Podría estar mal su nariz? Volvió a oler el aire. No. No hubo ningún error.

Se volvió hacia Andy. "Maldita sea, hombre, esa mujer es una raza cruzada".

Andy palideció. “¿Un Lycan-Vampiro? Ella no puede ser.

"No claro que no. Ella es un híbrido de Tigris. Mitad humano, mitad hombre tigre. Y está entrando en celo, por el bien de Pete. ¿En qué diablos está pensando su orgullo, dejándola venir aquí ahora mismo? Se frotó la tensión en la parte posterior de su cuello. —¿Y no dijiste que solo tenía veintinueve años?

Cuando Andy asintió, Roman gimió. “Entonces esta es ellaprimero calor. Santo cielo, ¿no se dan cuenta de lo peligrosa que es esta situación? Metiendo las manos en los bolsillos, se paseó al lado del coche. “Ella necesita estar en casa con su pareja”.

“No creo que ella tenga tampoco. Sin orgullo y sin pareja. No encontré ninguna mención de ninguna familia o pareja en la investigación que hice sobre ella. Por supuesto, solo hice mi investigación de rutina”. Andy miró hacia la casa. "¿Qué pasa con su socio de negocios?"

“Branson no cuenta. Es cien por cien humano”.

Roman no podía entender lo que estaba haciendo aquí. Incluso si no tuviera un orgullo o un compañero, debería saber mejor que estar entre extraños tan cerca de su primer celo. A menos que... ¿Era posible que ella no supiera lo que era?

“Profundiza más”, le dijo a Andy. Averigüe todo lo que pueda sobre ella. Inmediatamente."

"¿Crees que tu padre lo sabe?"

"Él tiene que. Esto no puede ser una coincidencia. Román hizo una pausa para pensar. “Siendo humano, Padre no podría haberlo dicho por su olor. Así que alguien en Nueva York debe haberla mencionado.

"¿OMS? Ninguno de los Weres en los EE. UU. sabe quién es tu padre. Para ellos, sería solo otro ser humano”.

"Lo sé, pero qué otra explicación—" El viento cambió, y Roman se tensó, captando el olor del peligro. “Otro Tigris,” susurró. Debe haberla seguido hasta aquí. Maldita sea, te dije que esto era peligroso. Si la atrapa sola, podría forzar un reclamo.

"¿Qué vas a hacer?"

"Nada. Por el momento. Su olor es débil, por lo que no está en nuestra propiedad. Y si me deja olerlo, es demasiado estúpido para ser un problema. Volvió a saborear el aire. “O de lo contrario está actuando como cebo. De cualquier manera, ir tras él es una mala idea.

“¿Qué vas a hacer con la Sra. Alcott?”

"Protegerla. ¿Que más puedo hacer?"y resistirla. Si él pudiera. ¿Por qué diablos tenía que ser tan impresionante? ¿O su olor tan embriagador? Sin mencionar esos ojos canela. Él suspiró. Qué demoniosera el va a hacer? “Solo consígueme tanta información sobre ella como puedas. Y rápido."

Tomando medidas drásticas contra la lujuria que corría por su sangre, se dirigió al interior. La maldita mujer era un problema.

Su aura le decía que era obstinada, valiente, independiente, confiada y apasionada, aunque si no hubiera tenido su primer celo, probablemente no lo sabría. Todavía. Si bien la había hecho sonrojar dos veces, ella no había sido afectada por el poder hipnótico de sus ojos de vampiro. Oh, sí, definitivamente era un problema.

Necesitaría a alguien que la guiara a través de su calor. No él, no un lobo mestizo que sería su enemigo natural en el mundo animal. Los perros y los gatos no eran una pareja preferida.

Debería enviarla a casa. Inmediatamente. Pero no pudo. No si no sabía lo que era y no tenía orgullo o pareja para ayudarla. Se negaba a dejar que ningún Were se tambaleara solo.

Él suspiró. El próximo mes no iba a ser agradable. No para nadie, pero especialmente no para él. Para él iba a ser un infierno.

***
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La finca de Ileana Tarkus, cerca de Letchmore Heath, Inglaterra:

––––––––
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“El abogado de Fernwood la recibió en el aeropuerto, así que los seguí”. De pie en el salón de la elegante mansión de Ileana, Dillon Butler luchó por controlar su ira. La llevó a Fernwood Manor. Aparentemente, tienen la intención de que ella se quede allí mientras esté en Inglaterra”.

"Perfecto." La sonrisa del Vampiro hizo que el vello de la nuca de Dillon se erizara.

“Perfecto infierno, Ileana. persecución esmi compañero, maldita sea. ¿Y si Roman decide reclamarla antes de que entre en celo?

No lo hará. Tu pequeña gatita yanqui no sabe lo que es. Ella agitó una mano, como si descartara sus preocupaciones. “Roman consideraría poco ético reclamar a un compañero que no entiende las reglas”.

Dillon se volvió para mirar por la ventana los lujosos jardines de Ileana. Él no la creyó. Ella era un vampiro, por el bien de Pete. ¿Qué diablos sabía ella sobre Weres?

Roman no era diferente de cualquier otro hombre. Si tuviera la oportunidad, forzaría un reclamo sobre Chase. Es exactamente lo que Dillon habría hecho, lo que todavía pretendía hacer. Aunque tuviera que secuestrarla para hacerlo. Demonios, debería haberla secuestrado en California cuando tuvo la oportunidad, en lugar de simplemente observar y mantener la distancia como le habían dicho. A menudo se había preguntado cómo se había enterado Ileana de Chase en primer lugar, ya que nadie más parecía saber quién o qué era ella, pero el Vampiro se negaba a decírselo.

Miró por encima del hombro a Ileana y la vio mirándolo con brillantes ojos rojos. Tragando saliva, se dio la vuelta para mirarla. "Túprometido ella para mí.

Ella le palmeó la mejilla. La tendrás, mi mascota, tan pronto como me vengue de Roman. Y una vez que tengas los papeles que estoy organizando, también tendrás el control de todo su precioso dinero. Se encogió de hombros, dio media vuelta y se sirvió una copa de vino rojo sangre de una licorera de cristal. Al menos esperaba que fuera vino. “Si está tan cerca de su celo como dices”, continuó Ileana. “Roman no podrá resistirse a ella. Caerá como una piedra. Una vez que lo haga, el mestizo será todo tuyo. Hizo un gesto con su copa de vino. Además, si no hubieras perdido tanto tiempo antes de ir a Nueva York a contarle al viejo Fernwood sobre ella, ya la tendrías.

"Ahora, mira, maldita sea". Respiró hondo, controlando su temperamento. No valía la pena enfadarse con un vampiro. “Volé a Nueva York tan pronto como me llamaste, y me puse en contacto con la vieja cabra al día siguiente de llegar allí. Yél voló a California ese mismo día. No fue mi culpa que el bastardo tonto fuera atropellado por un auto.

“No, supongo que no. Bueno, entonces, supongo que ambos tenemos suerte de que mi plan permitiera lo inesperado.

No le gustaba su plan, especialmente porque ella tenía todas las cartas. Si bien Dillon era un Tigris de pura sangre, era un Weres de Bengala, de segunda clase para los siberianos. Si quería elevar su estatus en el orgullo local, tenía que aparearse por encima de su posición. Aunque Chase era en parte humano, la parte de Tigris era Royal Siberian. Además, una unión con ella significaba que nunca tendría que volver a trabajar, siempre que Ileana cumpliera su promesa de arreglar los papeles que declaraban a Dillon como albacea del fideicomiso que controlaba el dinero de Chase.

"Entonces, ¿cuál es nuestro próximo movimiento?" preguntó.

Vigila la casa y mantenme informado. Pero ten cuidado. El medio vampiro de Roman. Sus sentidos son muy superiores a los tuyos. Así que mantén la distancia y no le dejes saber que estás allí”.

"No me importa si es medio dios". Dillon se dirigió a la puerta. “Si trata de reclamar a mi mujer, lo mataré”.

***
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Fernwood Manor, cerca de Letchmore Heath, Inglaterra:

––––––––
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Roman les dio a Chase y David una hora y luego les pidió que se unieran a él en su estudio. Se veía aún más deslumbrante que antes. Se había cambiado y se había puesto unos pantalones grises suaves y un suéter de angora rosa que realzaba su piel de marfil y hacía que los reflejos de su cabello rojo oscuro brillaran como una puesta de sol de otoño. Le sirvió un poco de vino, maldiciendo el hecho de haberla visto alguna vez.

“Entonces, cuéntame sobre el caso”, dijo ella mientras él le entregaba el vaso.

Él frunció el ceño. Andy no te lo explico?

"Solo que alguien estaba tratando de complicarte la vida, y aquí estaban sucediendo cosas extrañas".

"Sí. Muy extraño. Los artículos pertenecientes a los huéspedes son robados. Notas amenazantes dejadas en sus almohadas. Los animales muertos aparecen en el jardín cada vez que los huéspedes se hospedan aquí”. Le entregó una copa de vino a David y luego volvió a dejar la botella en el aparador. "Nada de esto tiene sentido."

¿Y el asesinato?

“Melinda era una reportera de un periódico que era amiga de mi fa—” Se cubrió la nota con una tos. “Un amigo de mi abuelo. Ella vino a quedarse por una semana a petición suya”. Deseando que ella enfocara esos ojos en otra persona, le dio la espalda y se sirvió una copa de borgoña. “Como Melinda era sonámbula, hizo arreglar su apartamento para despertarla antes de que pudiera lastimarse. Mientras estaba aquí, consumió algunos polvos para dormir por la noche, lo que debería haberle impedido levantarse de la cama”. Tomando un sorbo de vino, se dio la vuelta. “La noche en que murió, la encontraron en el suelo debajo del balcón de la habitación de huéspedes del tercer piso donde se hospedaba. El inspector que investigó asumió que había estado trepando por la barandilla del balcón mientras dormía y se cayó”.
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